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¿DERO. 


Comedia en un acto, arreglada del francés por D. Ramon de Navarrete, re- 
presentada con general aplauso en el teatro del Principe el 15 Marzo 1854. 


SEGUNDA 


ACTOLUES. 


-D. F. Ossorio. 
D.G. García. 


D. A. Zamora. 


- PERSONAGES. 


- Don Juan CORDERO 

DON ISERNARDO LoBO . 
- PABLO, pasante de don 
E DE FRATÍO. o 
CESÁREA, mujer de Cor- 
ER . Doñ+t.M. Rodriguez. 
ELisa, muger de Lobo.. Doña C. Ossorio: 


La escena es en Madrid. 


El teatro representa una sala; puertas en el fondo á dere— 
cha é izquierda; balcon á' la izquierda; á la derecha una Con— 
sola con reló y florero-: á la izquierda mesa con tintero, tres 
plumas, y tres medios pliegos de papel de cartas.— Chimenea 
encendida á la derecha. Do: jarrones encima. 


) ESCENA PRIMERA. 
PABLO, que sale por el foro con papeles en la mano. 







Malditos sean los pleitos, y el dia en que em- 
pezé á estudiar leyes! Bonito oficio el «le pasante 
de abogado! Y bueno está uno para ocuparse de 
Hegocios agenos cuando anda loco de amo! Pe- 
ro porqué habrá cambiado asi Elisa? Despues de 
Ya carta que me'escribió, no sé como esplicarme 
su frialdad anoche en el bailo de máscaras del 
Teatro Real. Solo abrió la boca para decirme 
que la olvide, que no piense mas en ella. Luego, 
10 me avisó siquiera que iba al baile, y á no ser 
por aquel dominó verde que conozco perfecta- 
—ménte.... No, pues yo he de hablarla esta maña- 
ha misma, en cuanto su marido se vaya á la Au- 
diencia; y si es verdad que nome quiere, huiró 
de Madrid. 
















ESCENA IL. 
PABLO, DON BERNARDO. 


Ne 

PS ro. . 
Ber. Hola, Pablito! 
Pan. vengo á traerie á usted estos autos. (se los 


A AS A 


* 


ao | 
Ber. Bien, bien. Vió usted ayer al tio? 
—PAB, Si señor, comi en su casa. ; 
Ber. Y qué hay de aquello? 

Pas. Me ba dicho que puede usted disponer de 
su casita de Aranjuez. DIN 
Ber, Y el alquiler? 


- Pai, El que usted habia HELLO: 
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¿¿BECHON. 


Bzx. Dos mil reales por tres meses? Pefectamen - 
te. Qué contenta estará allí Elisa! Pero acuér- 
dese usted de lo que le he encargado; cuando 
yo la hable de esto, no diga usted nada que 
pueda hacerla sospechar..., 

Pan. No tema usted.... 

Ber. Ya sé que es usted muy reservado. (exami- 
nando el legajo.) Está todo completo, no es 
verdad? 

Par. Si señor, yo mismo lo he revisado. 

Ber. Es usted un buen chico, en el que se puede 
tener entera confianza. Por eso me he levanta- 
do un poco tarde! Ya se vé el que trasnocha... 

Pan. Está usted cansado? 

Ber. No, falto de sueño solamerte. 

Pan. Si quier: Vd. que yo vaya á la Audiencia . 

Ber No, gracias. (Aquí habrá mucho ruido; allá 
dormiré mejor.) Gómo bailo Elisa! Si viera Vd. 

Paz. (sorprendido.) De veras, bailó? 

Bex. Porque no habia de bailar en casa de la 
condesa del Roble? : 

Pa. Co ei que habia sido en las máscaras. 

Ber. Una vez fuimos hace ocho dias, porque mi 
muger tenia capricho de ver un baile en el 
Teatro Real; pero, amigito, esas locuras no se 
repiten todas las semanas. 

Pan. (Pues sin embargo, era su dominó.... los 
mismos lazos de cintas negras...) 

Ber. Aquí viene Elisa: pregúnteselo usted á ella. 


ESCENA IL. 
Dichos, ELISA. 


Er. Que quieres que me pregunte? 

Pas. Nada, señora. 

Ber. (riéndose.) Figúrate que Pablo cree que 
anoche fuimos otra vez á las máscaras, y que 
tú bailastel í 

ELt. Bailar alli? Que ocurrencia! 

Par. Señora .. E 

Ben. Apuesto que supone que yo tambien... Bue- 
no estaria un abogado bailando la polka 1nti- 
ma! Ah, ah, ah! (los dos se rien.) 

Pan. (Enlónces, quién seria?) S 

Ber. Mas no le riñamos, porqué el pobre mucha- 
cho solo piensa en nosotros. Te acuerdas de 
agueila casita tan preciosa que su tio tiene en 
Aranjuez? Pues bien... (hace señas á Pablo.) 

Ent. Qué? 

Ber. Pues bien... eta 
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Pas. Mi tio la pone á la disposicion de usted. 

Ber. Para que pases en ella los tres meses de la 
primavera. Como él váá hacer un viaje á Pa- 
ris... En fia, la pone á tu disposicion. Que 
dices? : 

EI. Digo que el tio de Pablo es la persona mas 
amable que conozco. 

Pan. Usted exagera... 

Ber. Aun no lo sabes too. Mañana cantan la 
zarzuela nueva en el Circo, y Pablo nos ha 
ofrecido un palco. 

EL. De veras? 

Ber. El del otro dia, que era escelente; el núme- 
ro 10 de los entresuelos. (4 Pablo, dándole dine- 
ro.) Vaya usted á tomarlo á la contaduria. 

Paz. Voy corriendo. 

Ber Chiton! _ 

EL1. Creo que abusas de la bondad de Pablo. 

Ber. Como sabe que te gusta tanto el teatrol 
Ademas, creo que le regalan esos palcos, no 
es asi? 

Pan. Si señora, soy amiga de un abonado, 

Ber. Y como no le cuestan nada... 

Pan. Es la verdad. 

Ces. dentro.) Guárdelo usted; yo voy á verla. 

Ber. Alguien viene! Es tu amiga Cesárea. 


ESCENA IV. 


Dichos, CESAREA. 


Ber. Señora, á los piés de usted. 

Ces. Buenos dias, amigos mios. 

EL1. Querida Cesáreal 

Ces. Vengo á traerte tu dominó. 

Paz. (Su domino! Era ellal; 

Ent. Que tal, te divertiste? 

Ces. Mucho. 

Ber. Embrom5 usted? 

Ces. Toda la noche. (viendo 4 Pablo.) (Aqui está!) 
Y me hicieron las confianzes mas singulares. 

Ber. Ah, ah! (rie.) 

Pañ. (Dios mio!) 

Ces. Si un desventurado que me ama, que me 
adora, que está loco por mi. 

Eur. De veras? 

Ber. Eso se comprende muy bien. 

PaB. (Qué he hecho yo?) 

Ces. Ya es cosa antigua; desde otro baile; y ayer 
me divertí en desesperarle. 

Paz. (Se ha divertido conmigo!) 

Ces. (con ligera ironia.) Pablito, creo que usted 
conoce á la persona á quien aludo... me pare: 
ce que le vi á hablar con él. 

Pan. (Qué suplicio!) (se acerca á la mesa.) 

Ber. será algun pollito inflamable! 

Ces. Por lo demás, era muy fino... queria convi- 
darme á cenar... 

Ecr. Los úos solos? - 

Ber. Y Cordero, donde andaba? 

Ces. Mi marido? Se quedó dormido en el palco. 

Ber. Eso es muy suyol Dormirse mientras otro 
hace la córte a su mujer! 

ELt. Te ries de eso? 

Ber. Es tan particular! Y qué hace hoy el pobre 
Cordero? SE 

LT. Duerme todavia? 

- Ces. Dormir? Si se ha marchado á Villaviciosa á 
las ocho de la mañana. . 

Ber. Con este tiempo? Y á que vá? 

Ces. A ver como se presenta su fresa. 

Eur. No piensa mas q:1e en ella, 

Ber. Si, tiene gustos muy bucólicos. 

€Es Lo propio me decia mi adorador-anocho. 


Par. (ap. tirando con rabia lys papeles que fingia 
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Ber. Qué hace usted, Pablo? 

Paz. (lurbado.) Estaba arreglando estos papeles. 

Ber (recogiéndolos.) Buen modo de arreglarlos! 

Ces. Pablito, sabe. usted que es muy elocuente 
su amigo? 

Pa3. (bajo a ella.) Necesito hablarla á usted. 

Ces. (1d.) Y yo á usted. 

Ber. Me voy á la audiencia. (d Cesárea.) La en- 
contraré á usted aqui cuando vuelva? 

Ces. Si tal, vengo á comer con ustedes. - 

Ber. Lo celebro infinito. Hasta luego señora; 
adios pichoncita mia. 

Err. No tardes mucho. 

Ber. No temas. (ap. 4 Pablo.) Vaya usted corrien- 
do al Circo, no sea que se acaben los palcos. 

Paz. Voy al punto. (ap. al irse. Despues la ha- 


, 


blaré. 


Ber. (Me idolatra mi £lisa!) (vase.) 


ESCENA IV. 


ELISA, CESAREA. 


Ent. En qué quieres que pasemos el dia? 

Ces. En charlar 

EL. Bueno. Vasá la ópera esta noche? 

Ces. Dejemos ¡a ópera, y hablemos del baile. 

EL1. Holal Parece que te acuerdas de tu adora- 
dor? Con que era amigo de Pablo? 

Ces. No; era Pablo mismo. 

Ent. El? 

Ces. No lo habias adivinado? Y no adivinas tam- 

poco que si anduvo detrás de mi, fué porque 
me equivocó contigo? 

ELr. Cómo? 

Ces. Gracias á tu dominó. 

Ent. (riéndose.) Ah, ab! Qué cosa tan graciosal 
Ces Te ries? Pues segun la manera de que me 
habló ese muchacho, no hay duda en que te 

hace la corte. Ú i 

EL1. Nadie puede evitar que los jóvenes sean ga- 
lantes con nosotras. ' 

Ces. Galantes no; pero nosotras podemos no 
animarlos cuando nos hablan de amor; y sobre 
todo, no responderles cuando nos escriben. 

EL1. Sabes?... + - a 

Ces. Ha sido una gran imprudencia. 

Ent Qué quieres? Le veia tan triste, lan afligido 
por mis desaires... : | 

Ces. Y si llegara á saberlo tu marido? 

EL1. Te juro que solo lengo que acusarme de 
esa carta. SE 

Ces. Y no cuentas por nada la complacencia que 
te causan los galanteos de Pablo? 

EL. Tiene tan pocas distracciones la muger de 
ul abogado! Mi marido pasa el dia en los tri" 
bunales 6 en su bufete, y no piensa en mini. 
en mis placeres. Por el contrario, Pablo está. 
en todo; no sale de casa como no sea para 
buscarme palcos del Girco, ó butacas para el. 
Teatro Real. y 

Crs. Esa no es una razon; y cuando se liene un 
marido tan bueno como el tuyo... : 

ELr. Ciertamente: yo le estimo muchisimo. 

Ces. Oyeme, Elisa. No voy á echarte un sermon, 
pero quiero decirte, que haces muy mal en. 
jugar con esas cosas. Te lo digo como verda-= 
dera amiga; hasta ahora solo has pecado de 

ligera; pero eres perdida si no te detienes. 

Enr. Dios mio! Tú me asustast Y que quieres: 
que haga? A "1 

Ces. En primer lugar, no volver á escribir 4 
Pablo. A >, 

EL1. Ev cuanto á eso... : Mn 

Ces. Y despues recobrar aquella carta que pue- 
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Juan. Qué le envias á buscar? 
Ces. Lo que no te importa. 
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Ent. Y cómo? 4 

Ces. Yo me atrevo á arrancaársela. 

A MUS ; 

Gus. Si; él sabe que estoy enterada de tu secreto, 
y me encargo de sacarte del apuro. Le he cita- 
do, y vaá venir; con que déjame. 

Ent. Bueno; pero te aseguro que te alarmas sin 
motivo. 

Ces. Volvemosá empezar? 

Err. No, no, te dejo... me voy. Adios. (vase.) 


ESCENA VI. 
CESÁREA despues PABLO. 


Ces. Pobre Elisa! Qué ceguedad, ó mejor dicho 
qué ligerezal Me alegro mucho de haber ido 
anoche á las máscaras! Cómo tarda ese jóven 


Viendo satir 4 Pablo.) Ya está aquil Van, os de- - | 


récha al asunto! (4 él.) Le estaba esperando á 
usted, caballero. 

Pas Señora, supongo que no querrá usted abu- 
sar. de una equivocación que le ha hecho due- 
ña de un secreto... 

Ces. Al contrario amiguito; estoy dispuesta á abu- 
sar horrorosamente... si usted no me promete 
renunciar de todo punto á su amor á Elisa. 

Pas. Qué exige usted? 

Crs. Lo que es indispensable para la ventura, pa- 
ra el sosiego de mi amiga. 

Paz. Crea usted que solo me animan los senti- 
mientos mas respetuosos. 


Ces. Olvida usted la cena de anoche? 
Paz. Aquello fué un momento de estravio... 


Ces. Basta. (se levanta.) Soy dueña de la posicion, 
y he aquí las condiciones que le dicto á usted. 

Pan. Por piedad... 

Crys. Saldrá usted de Madrid. 

Pan. Señora... 


CrEs. Vero me devolverá usted antes la carta que 


Elisa tuvo la imprudencia de escribirle 

Par. Jamás! 

€uEs. Sino se lo revelo todo á su marido. 

Pan. Semejante crueldad!... 

Crs. Lo haré como lo digo; usted no me conoce, 
caballerito. 

Pan. Dios mio! 

Ces, Esa carta, esa carta. 


ESCENA VIL 


Dichos, DON JUAN. 


- Juan. Aqui estoy yo. 


Pan. Alguien viene. 
Ces. No es nadi”; es mí marido. 


Juan. Buenos dias, querida, 


Ces. (á Pablo.) Vuélvamela usted. 


Juan. Como! No me contestas siquiera. 


Ces. (distraida.) Buenos dias, buenos dias. 

Juan. Es un ángel mi Cesárea, Señor don Pablo, 
anoche le viá usted en el baile, hablando con 
mi muger. . : 


Pan. Es muy posible. 


Juan. Y Ja conversacion parecia muy animada, 
picaruelo. (cambiando de tono.) Y como yá, jo- 
ven? So 25 

Pan Muy bien, gracias. 

Ces. (bajo á Pablo.) Esa carta la necesito. 

PaAB. Se la devolveré á quien la ha escrito. 


7 


Ces No, no, á mi. Vaya usted por ella. 


Pan. (Atubeando.) Pero al menos... 


Acina habla 


7202 
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Par. Pués bien, señora... (con resolucion.) hable 
usted. (vase precipitadamente.) 
Ces. ¿sorprendida.) Está loco? 


ESCENA VIII. 


CESÁREA, DON JUAN. 


JUAN. Con que teneis secretitos? Y qué le has di- 
cho? Es muy particular ese muchacho! 

Ces. (Comienzan á alarmarme la ligereza de Eli- 
sa y la perlinacia de Pablo.) 

Juan Hola! No me prezuntas siquiera por mis 
fresales? Han padecido mucho con el frio. 

Ces. (distraida.) Me tienen inquieta. 

JrAn. Y á mi tambien. | 

Ces Son jovenes, y es menester iluminarlos. 

JUAN. (mirándola con sorpresa.) lluminar mis fre - 
sal2s? Y cómo? 

Ces. Deja tus fresales. 

JvAN. Dejarlos? Y por que? 

Ces (distrairda.) lay un medio. 

Juan. Gual? 

Ces. Dime, tú quieres muchoá tu amigo Lobo, 
no es verdad? 

JuAN Que si le quiero.? Por él daria mis fresales. 

CES, Pues ahora puedes hacerle un favor señala- 
do. 

Juan. Un favor? Necesita dinero? 

Ces. No. 

Jaan. Entonces, qué es necesario hacer? 

Ces. Es necesario salir de aqui. (Juan hace que se 
va.) A dónde vás? 

Juan. Me voy... 

Ces. Espera. Márchate y luego vuelves como si 
no hubieses venido antes. 

Juan. Y con eso haré un favor á Lobo? 

Ces. Déjame acabar. Fingirás que llegas enton- 
ces de fuera, y entrarás aqui cuando me oigas 
decir: «Cielos! Mi marido!» 

Juan. «Cielos! Mi maridol» No comprendo una 
palabra! 

Ces. No importa. Al abrir la puerta, gritarás: 
«Dónde está? Aqui debe hallarse.» 

Juan. Quién? 

Ces. Yo; y armarás conmigo una disputa horro- 
rosa. 


Juan. Una disputa? 

Ces. Te pondrás furioso, fre”ético.... 

Juan. Pero con que motivo? 

Ces. Porque tienes celos de mi.. 

Juan. Quién te ha dicho tal! Buena bobada? 

Ces. Te repito que es menester que finjas tener 
celos de mi. 

Juan. Todo por hacer un favor á Lobo? 

Ces. Todo. ' 

Juan. Es que no sé yo si podré aparentar que es 
toy celoso; porqué en los demás me parece esa 
una cosa muy ridícula. 

Ces. Pues, bien, figúrale que te engaño. 

Juan. Por ventura puedo yo nunca figurarmelo? 

Ces. Sin embargo. si fuese asi. 


Juan. (con violencia.) Si fuese asi... si fuese asi... 


Ces. Qué harias? ; 

Juan. (con calma) Me diria: si Cesárea no me ama 
ya, cn ese caso .. 4 

Ces. Segun eso, no me quieres ni me estimas? 

Juan. Vaya si te quiero! 

Cus. Entonces haz lo que te digo, te lo vuelvo 4 
repetir, en obsequio de Lobo. 

Juan. Vamos, voy á probar. 


Ces. Gracias á Dios! Vete pronto, y vu. lve á en 


trar gritando como un cnergúmecno. 
Juan. Como un cnergúmeno? 
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4 Lobo y Cordero. 


Juan. Voy. Pero qué favor puedo yo hacerle á 
Lobo gritando y poniéndome furioso? 


Ces. Anda, anda. y : 
Juan. Cómo haria yo para?... Pondré los ojos 


asi... y hablaré gordo .. 
Cys. Perfectamente, perfectamente. 
Juan. Si comprendo nada, que me aspen. (vase.) 


ESCENA 1X. 
CESAREA, luego ELISA. 


Ces. Si, es una buena idea, y gracias á mi 
Juan.... 


“EL1. Que tal, señora doña Prudencia, ha conse- 


guido usted algo? ; 

Ces. No, querida. Pablo se niega á devolverme 
tu carta. 

ELI. Pues que se la guarde. 

Cas. Cómo? x 

Ent. No te asustes; eso no tiene ninguna Impor- 
tancia. : » 

Ces. Ay, amiga mia! Es que yo sé por espérien- 
cia lo que cuesta abandonarse á los impulsos 
del corazon. 

Eur. Qué quieres decir? Ae 

Ces. Si, Elisa yo tambien tuve la debilidad de 
escuchar á un joven, de escribirle... 

Err. Bah! 

Ces. Al principio me decia yo tambien: «Es una 
distraccion, ua juego... ademas, mi marido no 
es celoso.» Asiio creia; pero un dia lo supo 
todo. 

EL1. De veras? 

Ces. Y desde entonces es un tigre, un chacal. 

ELr. El? Cordero? 

Ces. Delante de gentes se reprime; pero en casa 
no me deja en paz niun minuto; á cada ins- 
tante escenas terribles, gritos. amenazas, re- 
convenciones! Si, Elisa; una ligereza, una im- 
prudencia han convertido en infierno mi pa- 
raiso. 

¿L1 Qué me dices? 

Ces. Ahora no puedo salir ni dar un paso sin 
que me espie, sin que me siga mi marido, 

En. Cielos. 

Ces. Mira, anoche en el baile creyó verme hablar 
con su rival, y si supieses que escándalo ar- 
mó! Hoy tú crees que esta en Villaviciosa, no 
es cierto? 

Ex1. Tú me lo has dicho. 

Ces. El me lo dijo tambien; pero estoy segura de 
que todo ha sido una farsa para averiguar á 
donde yo iba, y..... (volviendo la cabeza) Dios 
mio! 

Er. Qué es eso? 

Ces. Es él... mi marido! 

JUAN. (desde dentro con voz fuerte.) Hola, hola! 

Li. En efecto. 

Ces (con terror.) Dile que no te has separado de 
mi. 

Ent. No temas. 

JUAN. dentro.) Está aqui, eh? 

ELI. No vuelvo de mi asombro. 


ESCENA X. 
Dichos, vON JUAN. 


JUAN. Dónde se esconde con mil diablos? 

Ces. Cómo! Delante de mi amiga? * 

JUAN. (dajo.) Ah! Delante de ella no? 

Ces. (id.) Si; al contrario. 

JUAN, (con furor.) Si, señora... señora... 

EL1. (calmándole.) Cordero... 

JUAN. (saludando a Elisa con la mayor calma.) A 
los piés de usted. ar 207 

Ces. (a Juan, bajo.) Ponte furioso. 
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Ces. (bajo.) Bien, asi va bien. ho 

JuAN. Si señora, furioso... porque... y luego..... 
(a OR Dime, por gué estoy furioso aho- 

. ra - 

Ent. Señor de Eordero, le aseguro á usted que he- 
mos estado aquí solas. | | 

da No te creerá, querida! [bajo a Juan.) Niéga- 
0. 


Í Juan. No señora: no la creo á usted. 


Ces. (llorando.) Soy .la mas desgraciada de las 
- mugeres! Perseguirme hasta aqui! Dar el es- 

pectáculo de tus celos públicamente! Ah! Yo 
me morirél ) : 

JUAN. (olvidándose.) Cómo? Cómo? De veras? (Ce- 
sárea le pellizca: él añade con furor.) Y qué me 
importa á mi? | 

Et1. Es posible! Usted á quien yo creia el hombre 
mas dulce... 

Juan. Cómo que lo soy. 

Ces. (bajo.) Adelante 

JUAN. (Es verdad.) (alto, con violencia.) Dulce! Dul- 
cel Ya no lo soy... al contrario... porque en 

- fin, hay circunstancias... 

Ces. (bajo.) Ahora pastate. 

Juan, Mire usted, no puedo estarme quieto... (se 
pasea muy de prisa.) La ira, la rabia, la cólera 
me tienen fuera de mi! 

Ent. No le reconozco á usted. 

JUAN. Lo creo; yo tampoco me reconozco. 

Ces. (bajo dá Juan.) Muy bien; continua. (alto.) 
Eres un tirano! (bajo.) Arráncate los pelos! 
JUAN. bajo.) Tambien por hacer un fayor á mi 

amizo? é 

Cus. Si, si. 

JUAN. Hay para arrancarse los pelos! (se sacude 
la cabeza con furor. Ap. ú Cesárea.) Lo figuro, 
pRidEs arrancárselos de veras, seria demasia- 
do. 

EL. Señor Cordero... y 

UEs. (bajo.) Perfectamente! Rompe unas cuantas 
sillas ahora, y vete. 

JUAN. (Siempre por hacer un favor á Lobo...) (con 
furor, alto.) Si no me contuviese, lo hacia pe- 
dazos todo, (coge una silla y se la (ira a las pier- 
nas á D, Bernardo, que sale por el foro y dá un 

grito.) ¡ 

Ber. Ab! . 

Ces. Semejante escándalo aquí! Ah! me dará un 
insulto! (se precipita hácia la izquierda, mien- 
tras don Juan se vá agitado por el foro.) 

Ber. (frotandose la pierna ) Cordero! Cordero! 

Juan. Déjame en paz! (ap. al marcharse.) Vaya un 
fayor particular! (vase.) 


ESCENA Xl. 
ELISA, DON BERNARDO. 


Ber. Pero señor que ha sucedido aquí? 

EL1I. Estoy temblando todavía. 

Ber. Cuéntame: qué ha pasado? ¿q 

EL. Que el marido de Cesárea está celoso. 

Ber. Cordero? Es imposible! 

Er. Yo tampoco lo creia, 

Ber. Y con qué motivo? 

EL1. Oh! Ella no es culpable! 

Ber. Lo supongo. 

En1. Ha tenido la imprudencia de escribirá un 
jóven que la persigue hace algun liempo... 

Ber. Diablo! Eso es grave! 

Es. Pero algunas frases sin importancia, porque . 
Cesárea me ha jurado... 

Bee. Es igual. Y Cordero lo ha sabido? 508 

EL1. Si; y además creyó verla anoche en el baile. 

Ber. Habiando con su rival? (Adivino; el mocito 
de la cena.) Quién le manda llevar su muger á- 
las máscaras? hi AA 

Ei. Cesárea no lo deseaba, pero su marido se 
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/ Lobo y Cordero. 


Ber. Comprendo su cólera; porque aunque uno 
sea amable, dulce, pacifico, el dia que sabe 
que le engañan, huyen el amor y la felicidas. 
Err. Sin embargo; tú no te conducirías como tu 
amigo. | y 
Ber. No sé lo que haria eñ su lugar; tal vez. se- 
ria aun peorl (riéndose) Pero qué majadero 
soy! (abrazando 4 su mujer.) Tengo vo nada que 
temer con una mujercita como tú? Es menes- 
ter arreglar este negocio: vé á buscar a Cesá- 

rea, y yo haré entrar en razon á Cordero. 

Er. Cálmale por Dios. 

Ber. Lo intentaré. (Mirando por el balcon.) Abajo 
está, en el jardin, abanicándose con el pañue- 
lo Pobre muchacho! (tlamando.) Psill Cordero? 
Sube. 

EL1. Está furioso aun? 

Ber Al revés: está muy pacifico. 

Ent. El aire le habrá aplacado. 

Ber. Anda, vé á tranquilizar á su mujer. 

Enr. Dile al menos que ella no es culpable! Po- 

bre Cesárea! (vase.) 


ESCENA XII. 
DON BERNARDO, DON JyAnN. 


Juan. (ap. al salir.) Mí muger no está aqui: se 
habrá acabado la farsa? 
Ber. Vamos, hombre, se pasó aquello? 
Juan. El que? Es verdad que él me vió! Y Cesá- 
rea que no me dice si debo continuar ó no.) 
Ben. No refunfuñes, y prométeme no enfurecerte 
tan fácilmente. 
JUAN. No deseo otra cosa. (Cuando uno no tiene 
costumbre...) 
Ber. Sea en hora buena, porque poco há te ha- 
lNabas en un estado... 
JUAN No efa nada. 
- Ber. Tirarme una silla á las piernas. 
Juan. (No le digamos que era por hacerle un fa- 
yor.) Te hice daño? 
Ben. No, pero escúchame, y sobre todo, no te 
-——gulfures... Es un medio fatal... y por otra par- 
fe, tú tienes la culpa... 
Juan De qué? ; 
Ber. Por qué llevaste á tu muger álas máscaras? 
Por qué diablo fuiste? 
Juan. No lo sé: un capricho, una tonteria. 
Ber, Pues fué buena ocurrencia! Las mugeres se 
pierden casi siempre en los bailes. | 
Juan. Es verdad: á mi se me escabulló anoche la 
mia. 
Ber. Si, te dormiste en el palco, para dejarla ha- 
 blar mas libremente con el botarate que la ha 
- compromelido. : 
Juan. (con volencia,/ Qué dices? 
Ber. Ah! Te arrebatas otra vez? 
Juan. Cómo! Yo? Veamos, veamos... esplicate. 
Bar. Te digo que no hay mas que apariencias. 
-— Asiestoy encargado de probarte que tu muger 
solo ha cometido una ligereza con esta intriga. 
Juan Una intriga? Y como sabes?.., (Con que hay 
algo?) 
Ber. Lo he sabido por mi muger, que es la con - 
——fidenta de la tuya. ¿A ) 
Juan. Su confidenta? Ta muger es su confidenta? 
Ber. Si no procuras tener calnia... 
Juan. Calma, calma! Yo quisiera verte en mi lu- 
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ME gar. ] 
Ber. Mira en tu lugar no armaria tanto ruido, y 
-—procuraria sencillamente recoger la carta" que 
tu muger tuvo la debilidad de escribir á esc 
e JÓYEn. : YN po 
Juan. Mi muger ha tenido una debilidad? Un jó- 
yen? Y cual es? l : 
Ber. Cuál es? (Se figurará que ha habido varios.) 
No hay mas que uno. . el que estaba en el bai- 
la ancha : 
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Bor Amica mia reflexiona. 
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JUAN Ya caigo! Esta mañana los he encontrado 
tambien juntos aqui. - 

Ber Aqui? 

JUAN. Si, se hablaban en voz baja. Ella le decia.. 
yo no sé lo que decia... Y sin duda para dis- 
traer mi atencion, ella me obligó tambien á 
ejecutar un papel... só pretesto de hacerte un 
lavor. 

Ber. A mi? Y cuál? 

Jun. Conozco que era absurdo... pero tú me vas 
á hacer ahora uno verdadero. 

Ber. ilabla. 

Juan. El de plantarle en la calle, Lobo, prométe- 
me plantarle en la calle. 

Ber. A quién? 

Juan. Hazlo por mi, te lo suplico. Echale de tu 
casa hoy mismo. 

Ber. Pero á quien? 

JUAN. A quien ha de ser? A él, á Pablo, á tu pa- 
sanle. / 

Ben. Es Pablo, de veras? 

Juan. Infame! Mas no me conlentaré con eso, y 
en cuanto á ella... ; 

Ber. Cómo! Gon que era...? 

Juan. Y yo que le apretaba la maño, cuando de- 
bia apretarle el pescuezo!.., 

Ber. Vamos, Cordero, escúchame. 

JUAN. Me aconsejarás que presente una deman- 
da? En eso estaba pensando. 

Ber. Qué locura! 

JUAN, Hola! Con que me engañan porque me 
creen bonachon? Pues ya verán! El vendrá con- 
migo al canal, y á ella la meteré en las Arre= 
pentidas, 

Ber. Estás en tu juicio? Escucha. e 

Juan. No escucho nada: si, una demanda de di- 
vorcio. 

Paz. (Que sale ahora.) Qué dice? 

Juan. Cuan lo una muger nos vende, no inay otro 
remedio, Eres aboga lo, y tú mismo la apoya- 
rás. 

Ber. (Sigamos la corriente.) Bien, bien, yo la 
apoyaré. 

Pan. (Doña Cesárea habrá hablado!) 


ESCENA XIII. 
Dichos, PABLO. 


JUAN. (vtendo á Pablo.) El es! 

Ber. (deteniendole.) Cordero, por Dios! 

JuAN. Déjamel | 

Ber. A ui me toca hablarie... (hace sentar 4 don 
Juan á la derecha.) 

Pas. (No hay duda!) 

Juan. Proponle lo que quieras, sable, pistola, ca: 
ñon... Me es igual. : q 

Ben. (a Pablo ) Usted no puede continuar en mi 
casa. (movimiento de Pablo.) Nada de esplica- 
ciones, 

PaB. Esté bien. 

Ber. Perfectamente. p 

Juan. levantandose.) Perfectamente? Y te conten- 
tas con eso? (a Pablo.) No, señorito; esto no 
quedará asi. Dentro de dos horas estaré con 
mi amizo Lobo en el tercer molino del Canal. 

Paz. Un desafio? 

Juan. Si, un desafio á muerte. 

Ber. (a Pablo.) Márchese usted, que yo lo arre- 
elaré. 

Pas. Caballero, siempre me tiene usted á sus $r- 
denes. (vase ) | 

Juan. Tengo sed de su sangre... me beberé hasta 

la última gota. ; 


ESCENA XIV. 
Don Juan, Don Bervarno, CesarEA, ELISA. 
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Juan. (dejandose caer en una silla ) Estoy sudando 
como un pollo! 8: y 
Ber. (ap., viendo salir á las señoras.) Su mujerl 
En1. (á Cesárea.) Puedes salir: está muy tranquilo. 

Ces. De veras? 

Juan. (levantánaose frenético ) Cesárea? No quiero 
verla. 

Ces. Juan mio! 

Juan. (furioso ) Señoral 

Ces. (baj> a Juan.) Eso es: vuelve á empezar, 

Joan. Que vuelva á empezar? No necesito que us- 
ted me lo diza, señora. 

Ber. (queriendo calmarle.) Pero Cordero... 

Juan. Déjame con m'!l demonios. 

£ri. Amigo mio... 

Juan Déjeme usted con mil... Ah! Perdone usted, 
señora; no sé lo que me digo. (á Cesárea.) Ah! 
con que me engañaba usted? Por lo visto usted 
se dijo: Cordero es un pobre hombre; Cordero 
es verdaderamente un cordero; y asi bien pue- 
do... Pero usted no conoce todavia, señora. 

Ces. (Admirablemente! Ya no necesita que yo 10 
empuje.) . É 

Juan. Conozco á su cómplice de usted...-le he 
visto. 

Cus. (ap., riéndose.) Bravisimo! (alto y con deses - 
peracion.) Gran Dios! 

Juan. Sépalo usted: le he provocado, y dentro de 
dos horas nos romperemos la cabeza en el Ca- 
nal. 

Ces. 'ap.) Cada vez mejor. (a to, con dolor.) Cómo! 
Se matará ustea? 


Juan. Asi lo espero. ” 


ELt. (4 Bernardo,) Un duelo? 

Ces. (arrojándose á los pies de su marido.) Perdon, 
perdon, para él y para mi! 

Juan. (en el colmo del furor,) Para él! Lo implora 
para éll Lo oyes, Lobo, lo oyes? Es el colmo 
del escándalo! no se como me contengo. 

Ber. Cordero! 

Juan. Déjame! Estoy rabioso... Voy á moderle: 

Des. (Es un actor eminente!) 

Juan. No sé lo que hago... Mira, mira... (tira los 
muebles y rompe unas [azas.) 

Ber. Cordero, Cordero! 

Juan. Asi me alivio! 

Des. (Esto es ya demasiado.) (4 Juan.) Basta, bas- 
ta, 

Juan. No señora; no basta. (rompe un jarron.) 
Tome usted! 

Ber. (4 Elisa.) Tu jarron de china! 

Ces. (4 Juan.) Acuerilate de que no estás en tu 
casa... 

Juan. Razon mas! (coje otro jarron y lo rompe.) 

Tovos. 0h! 

Er. No es un hombre, es una fiera. 

Ces. (Detengámosle.) Piedad, piedad! 

Ent. (corriendo á ella... Cesárea se desmaya! 

Ber. Que tu muger se siente mal. 

SUAN, Grecrás tú que yo me siente bien? (se arro- 
¿a sobre una silla.) 

ELIT. Cesárea! 

Grs. Qué escena, Dios mio! Aire, aire, que me 

_ahogc! 

ELr. Ven al jerdin. 

Ber. Apóyese en mi brazo, señora.'a Elisa.) Tú 
quédate con Cordero. (Cesárea se va por el fondo 
apoyada en el brazo de don Bernardo; Elisa les 
acompriña hasta la puerta; Juan, sentado siempre 
lanza sollozos ahogados.) 

ELt, (mirando á don Juan.) Que desesperacion! 

Ces. (Que bien desempeña sa papel!) 


, ESCENA XV, 


Etisa, DON JUAN, 
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za con mas fuerza.) Vamos, por qué se aflije 
usied? E 

Juan Ah! Señora! - ; 

Er. Cesárea ha podido cometer una ligereza, 
pero... : 

Juan. Engañarme! ¿lla! Una muger a quien vo 
amaba... a quien adoraba... aun mas que a 
mis fresales... una muger que seria la madre 
de mis hijos... silos hubiera tenido! 

ELt. Usted exagera-las Cosas. dd 

Juan. No, no señora... ella hubiera sido “su ma- 
dre. | l > 

Ef. No eseso lo que quiero decir; pero es pre- 
ciso ser indulgente. La infeliz padece tambien 
mucho, v comprende su dolor de u-ted. 

Juan. Mi dolor? Quisiera ser gordo, muy gordo, 
y muy pequeño; qu si.ra tener el cuello cor- 
to... asi me daria un ataque de aplopegia aho- 
ra mismo, y luego todo se acabarla al ins- 
tante. 

Er. No diga usted eso. : 

Juan. Mi única esperanza es ese desafio. 

Ent. Se batira usted? 

Juan. Y la traerán mi cadáver... inanimado. 

EL1 (con dolor ) Amizo mio! (ap. llevándose el pa- 
ñuelo a los ojos.) Ah! Me eniernece! 

Juan. (apretandola la mano.) Gracias! Veo que se 
interesa usted por mi... y lo comprendo... Fi- 
gúrese usted al pobre Lobo (levantándose.) COM- 
fiado, como yo lo era; trabajando tranquila- 
mente para que tenga usted comodidades; su- 
ponga usted que vienen a decirle como a mi: 
«Tu mujer te engaña... tú pasante Pablito la 
hace el amor...» 

Ent. (asustada.) Dios mio! 

Juan. Ella le ha escrito! 

Et. Qué dice usted? 

Juan. Es una sencilla suposicion.. porque yo se 
muy bien que usteu no es capaz de... Su ma- 
rido de usted es gordo, y el golpe le mataria 
sin remedio. | 

Err. Dios mio! 

JUAN. Que fortuna la suya. mientras yo... 

Err. Vamos, animo, señor de Cordero. Cree us- 
ted de veras que sea absolutamente preciso 
por eso? 

JUAN. Sé muv bien que entonces seria una Cpide- 
mia. Por otra parte... liene usted razOn... no 
quiero que me mate... al contrario... yo le 
mataré... y en cuanto a ella, presentaré la de- 
manda de divorcio; y todo el mun'o sabrá su 
conducta muy pronto; todo el mundo sabrá 
que sov. . esposo de una muger infiel. Entre- 
tanto... (se coloca delante de la mesa.) 

Ent. Qué va usted a hacer? 

Juan. Escribir a su familia que venga a reco- 
gerla. ; 

Ent Pobre Cesarea! 

Juan. (escribiendo.) «Querida suegra. .» (rompien- 
do la pluma, y tomando otro pliego de papel.) 
No... «Señora... » (como antes.) Tampoco... 
«Querido suegro...» (como antes.) Bueno, ya no 
ay plumas! Voy al despacho de Lobo. (vase.) 

EL Aguarde usted! 


ESCENA XVI. 
En1isa; luego CESÁREA y DON BERNARDO. 


Er Y todo esto por un momento de coqueteria! 
Cuando reflexiono que yo misma .. (venido « 
Cesarea y a don Bernardo que salen por el foro) 
Mi marido! 

Ces Si señor: casi siempre tienen la culpa los 
maridos. A 

Brea. No estoy conforme, 

Ces. Creen ustedes que pueden ser indiferentes, 
hasta groseros; que no tienen que ocuparse de 
nosotras,.. ÁSi, que sucede? Que otros se 0cu-. 


E DOM... RU a a E : 

Feseto. E Lugar, Loho y Cordero. | $. 

Eur. (Cómo! Ella le predica!) ELr. Mejor será qué Lobo... | 

Ber. Yo sé muy bien todo eso... Ces. Al contrario, seria un medio de embrollar 

Ces. Y yo le repito á usted que los maridos son mas las cosas. Dejeme ustedes un instante so- 
siempre Jos que tienen la culpa. , la con el. 

Ber. Está usted sermoneanlo á un convertido, Bru. En efecto... tiene razon... una muger sabe 
y lo que usted me dice, se lo he repetido cien siempre mejor... (se oye toser a Cordero.) Ahi 
veces a Cordero «Tú no piensas mas que en viene. Vámonos. ¡coje su mujar por el brazo y 
tus fresales, le decia, y haces muy mal en savan). : 
descuidar á lu mujer. Imiteame á mi; se galan- 
te, afectuoso, COMO YO....» : 

Ces. Cómo usted? 

Ber. Ciertamente. Prezúnteselo usted sino á Eli- 
sa. Antiguam nte, en los primeros liempos de 
nuestro matrimonio, teniamos palco abonado 
en el Teatro Reai y eu el Circo... 

Eu. (Si, antiguamente.) 

Ber. Pero su padre nos reconvino, porque es un 
poco agarrado mi caro suegro; y para no dis- 
gu tarlez aparenté s r desu opinion. Ya no 
tenso abono... pero tomo palco por conducto 

de otra persona. 

Ecr. Gamo! * 

Ber. Si, por Pablo, que supone regalárnoslos. 
Crees que hubiera yo podido privarte de las 
distracciones que prefieres? 

Ent, Y nunca me habias dicho nadal 

Ber. Para que? Para obligarle á mentir á lu pa- 
dre? Si te lo dígo hoy, es porqué Pablo se mar- 
cha, y no podrá servirnos de cómplice en ade- 
iante. 

Crs. (vivamente “despues de un movimiento de Elt- 

sa.) Ah! Se marcha Pablo? 

Ber. (con intencion.) Si... se vá de Madrid. (Se ha 
vendido!) (a su mujer.) .Lo mismo que la casa 
de Aranjuez... 

ELr. Que su tio ponia á nuestra disposicion... 

“Ber. Si... mediante ¿os mil reales, que iré á pa- 
gar esta noche. 

Ent. Oh! No quiero! 

Ber. Por qué? 

Eur. semejanle gasto... 

Ber. Daria doble, triple, cuanto fuera menester, 

por verte contenla y alegre, 

Ent. (Y yo, que le acusaba. .) 

Ber. Hija mia, mi querida Elisa! (abrazándola.) 
Todo esto ¡o sabe Cordero; se lo dije, pero 
como es tan testarudo, no quiso imitar m 
ejempio. | 

Ent. Ah! Vuelve, vuelve á abrazarme! 

Ber. Con mucho gusto, 

Er. Qué bueno, qué escelente eres! 

Ber. Estás conmovida por esta simpleza? No va- 
vas á llorar ahoral 


ESCENA XVII. 
CESAREA, DON JUAN. 


Ces. Pobre Juan! Es menester desengañarle 
cuanto anles! 

Juan. (sale con un papel en la mano.) Hé aqui lo 
que escribo ásu padre: «Anciano: Tu mujer, 
que es mi hija...» 

Ces. No escribirás nada. (coje la carta y la rompe.) 

Juan. Señora, esa risa es indecorosa. : 

Ces. Gómo! No has advertido que todo esto no €s. 
mas que una comedia? . 

Juan. Diga usted un drama 

Ces. No, no; una comedia. Esa carta, esa intriga, 
no tienen nada que ver conmigo. 

JUAN. No? Té 

Ces. No sin duda: es con Elisa. Yo he ocupado 
su pu:sto, obligandote a desempeñar ese papel 
de celoso, solamente. para asustarla. 

JUAN. Ah! 

Ces. Para hacerla ver hasta dónde puede llegar 
la desesperacion y el furor de un marido á 
quien se engaña, aunque fuese bueno y dulce, 
como tú lo eres. 

Juan. (que la ha escuchado con estupefaccion.) Uh! 
Esta es demasiado gorda! Con que es Elisa? 

Ces, Silencio! : : 

Juan. Si, esta es demasiado gorda! (lamando.) 
Lobo! Lobo! 

Ces. Qué le quieres? . 

Juan. Descaro igual! Lob +! Lobo? 
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ESCENA XVII. 


Dichos, LISA, DON BERNARDO. 


Ber. Vamos, se han hecho las paces? 
Juan. Las Paces? A que no adivinas nunca lo que 
esta señora ha inventado para justificarse? 


ces. Juan, yo te prohibo... 


_ELi. Si; mas son lágrimas de felicidad, de reco- $ fuaw, No señora: quiero que sepan hasta dónde 
$. nocimiento. Tú no puedes, comprenderme; pe- | lega su maldad de usted. (á Bernardo) Toda es- 
ro si supieras... emtriea 4 

AS . , y. q. . . ES ; 2 a OS ee 

Ces. (bajo ad Silencio, imprudente! (alto.) Y i Ces. Silencio! Cállate! Yo te lo mando: 
dónde anda mi marido? ¿ Juan. No me dá la gana de callarmo, Si, esta se- 
Ber. Si, donde se ha metido! : dd, de h ñora asegura que tu mager es la que anda en 
ELr Entró ahi, en el despacho... á escribir a tu este negocio. 

padre. (á Cesárea.) 3 Ent. Cielos! 

O . A C e ÑÑ W . Ñ E . 

Crs. A mi padre? (Ah! ah! (riéndose.; Continua 4 Ces. Juan! 


Juan. Si, á tu muger es á quien el pasanle hacia 
la corte; tu muger es quien le ha escrito; esta 
señora es inocente:.. y todo lo que aquí pasa 
hace una hora, do es otra cosa que un juego 
para asustar á Elisa... 

ELL (bajo) Seria posible? 

Ces. (bajo á Elisa.) Cállatel 

Juan. (4 Bernardo.) Qué te parece la invencion? 
(a Cesarea ) Y esperaba usted justificarse con 


su papel.) 

Eu. Estaba mas furioso que nunca. 

Ces. No temas: yo le calmaré. 

Ber. T.abajo ha de costarle á usted: yo no le co- 
-—nocia antes, cuando le hablé de la caría que 
usted ha escrito... 

Ces. Cómo! Yo? 

Ber. Si: Elisa me ha contado... Y queriendo cal- 
mar á Cordero... 


AER AAA A a a 


E 


TZ E A 


-Cus. Le ha dicho usted...? (4h! Lo adivino! En- tal mentira! Quitese usted de ahi! 

tonces no representa una comedia, si1.0 que ¿ BER (Salvémosla.) Tu mujer teha dicho la verdad. 

OE Gre6..;) Juan. Cómo! (sorpresa de Cesárea y Elisa, 4 das 
cuales hace Bernardo señas de inteligencia.) 


Ber. Voy á buscarle. > ; 
_Crs. (deteniéndole. ) No: quiero hablarlo yo 
- “misma. ; pa 


Ber. Si: Elisa me lo ha confesado todo hace un 
- momento. Ella es la culpable. 
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3 ; Lobo y Cordero. 
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Juan. (señalando ú Elsa que está muy agitada.) En 
efecto... esta señora parece muy agitata... 

Ces. (de lejos, bajo á4 Juan.) Calla, demonio. 

Ian. Ya no la hablo á usted (4 Bernardo.) Estás 
bien seguro? . 

Ber. Qué quieres? Yo me ausentaba con frecuen: 
cia... la descuidaba un poeo... Pablo, por el 
contrario. . En fin, yo tenia algo que echarme 
en cara, y he perdonado. No es verdad, hija 
mia? : , 

Ent. (confusa.) Es que... 

Ber. (bajo d Elisa.) Ne ves que salvo á tu amiga? 

ELr. (ap., comprendiendo.) Oh! 

Juan. Asi, con que era á tu mujer á quien Pablo 
cortejaba? | 

Ber. Si, á mi mujer. 

Juan. Y fué ella la que le escribió?... 

Ber. Ella. (viendo d Pablo que sale por el fondo 
con uno caja de pistolas en la mano.) Y mira, si 
lo dudas... Acérquese usted, caballero. 


ESCENA XIX. 
Dichos, PABLO. 


Pan. Estoy á sus órdenes de uster, 

Bexz. Aguarde usted un poquito. Esa carta que... 
(con intencion.) mi mujer mé ha confesado ha- 
berle escrito á usted... (4 Juan.) Mi muger, lo 
oyes? (4 Pablo.) Porqué fué mi mujer, y no es- 
ta señora, no es cierto? 

Pas. (Lo sabe todo.) Señor mio... 

Ben. Exijo que me la entregue usted, 

Ext. (a Cesárea.) Soy perdida! 

Ces. (Qué haremos?) 

Pan. (A éll) Es imposible! 

Ber. Yo lo exijo. (bajo 4 Pablo.) Entréguemela 
usted, para que Cordero no sospeche... 

Pan, Es que... la he quemado. 

ES. (bajo 4 Pablo.' Muy bien. 

Ber. (Esto es hábil.) [en este momento Pablo alar- 
ga la carta 4 Cesárea, que esta dá su lado.) 

Juan. (que .lo ha visto, ap.) Se la ha dádo á mi 
muger! 

Ber. Segun eso, no la tiene usted ya? 

Pa. Lo juro. 

JUAN. (Ap. furioso.) Contengámonos... 
MONOS. 


Ber. Lo creo... y consiento en olvidarlo todo. 

Pas. Qué generosidad! Me perdona usted? 

Ber. (Desempeña perfectamente su papel.) Solo 
exijo que salga usted de Madrid. 

Par. Saldré hoy mismo. 

Ber. Ls bien. Déjenos usted. (Pablo se inclina y 
se vá. 


contengá- 


ESCENA XX. 


Dichos, menos PABLO. 


Br. Vamos, Cordero, estás convencido? 

JUAN. Estallemos. (con violencia 4 Cesárca ) Esa 
carla. 

CEs. Otra vez? 

Brr. No has oido que está quemada? 


¿vuAN. Ah! Con que lo crees tú? Yo he visto que 


se la ha entregado á mi mujer. 

Ces. Está loco. (pasa junto ú 2 lisa.) 

Juan. Señora, en nombre del código civil, arti- 
culo.. (4 Bernardo.) Citame el artículo... (alto ) 
Mando á usted que me entregue.... (Cesárea 
da la carta á Elisa; Cordero lo vé.) Ahi Ahora 

se la ha pasado á Elisa. 

Ent. A mi? foculta la carta poniendo la mano ú 
atras; 
terror.) 

JUAN. (corriendo hácia Bernardo.) La has cojido? 

BER. Yo? No. 

Juan. Acabo de verlo, tú la tienes, (da vueltas en 
derredor de Bernardo y le coje la mano.) Aquí 
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Bernardo la coje; Elisa dá un grito de 
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Ber. Bien, si... aqui esta. 
Jyax. Quiero leerla. e 
Bra. Y cn qué derecho? Qué necesidad tiene: 
de saber lo que Elisa escribia á ese jóven? 
Juan. Yo te digo... A | 
Ber. Me parece que esto no le importa á nadie 
sino á mi; y que yo solo tengo derecho de ver 
lo que contiene la carta.- TN 

) do.) Bernardo... 





ELt. (precipitándose hacia su mari 
Ber. (bajo áú Elisa.) Bravo! Finje mucha agita= 
cion! (alto.) Pero vo temas nada; te he perdo= 
nado, y llevaré la generosidad hasta el estemo 
de no poner los ojos en este escrito. fva 4 la 
chimenea, prende fuego á la carta, y la deja caer. 
a los pies de Juan.) pe 
JUAN. La quema! > 
Ent. (muy conmovida.) Gracias. 9 
Cus. (Se ha salvado!) ' 
JUAN. ap, apagando con el pié la carta, que arde.) 
Yo sabré... ¡ 
Ber. Ahora, créeme, pide perdon á Cesárea por 
haber dudado de ella. 
JUAN. Cómo! Que pida...? E 
Ber. Ciertamente: yo he perdonado á Elisa, que 
era culpable, no es verdad, hija mia? Vamos, 
abrázala, como yo la abrazo. (abraza 4 Lisa, 
que se sienta ú la izquierda ) >> 
JvAN. (ap., con los ojos siempre fijos en la carta.) Si: 
yo pudiese... | ) 
Ces. (sentándose á la derecha.) Pues yo nole per= 
donaré á usted, señor mio. y 
Ber. Si, si; perdonará usted en gracia del arre=! 
pentimiento del pobre Cordero. (4 Juan ) Vamos: 
ponte de rodillas ante lu múuger... como yo dess 
lante de la mia. (lo hace.) q 
Ett. (bajo 4 Bernardo ) No vuedo permitir... 
Ber. Déjame... Con que, Cordero, estanios? 0 
Juan. (Gon efecto, en esta posicion pudria...) (rez 
a los restos de la carta y les dirije una ojeada.) 
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Ber. (volviendo la cabeza.) Qué es eso? 108 
Juan. Nada: mi pantalon, que salta. (ap, 4 Cesa 


rea.) Es la letra de su mugerl ¿A 
Ces. ¡bajo á Juan.) Chitl Comprendes ahora? 5 
Er. (Que leccion!) 1 
JUAN. (Muy alegre.) Abraza á tu muger, Lobo, 

abraza á lu muger... como yo abrazo á la mial 

(la abraza.) Eu 
Ber. (abrazando a Elisa.) Ya la abrazo, amigo 

mio, ya la abrazo. (Pobre Gordero! —.¿ 05 
JUAN, (4 Cesárea.) Vamos, principio á comprel 

der que he hecho á Lobo un favor. iS 
Ces. Ahora debes reclamar 28 

otro favor para ti 
JuAN. No te en viendo! Para mí? 
Gres. Es tan grato el escuchar 
cierto rumorcillo aquil 
JUAN. Si: confieso que ms agrad.; 
mas pedirlo á ti te toca. - 
Ces. Temo... 
JUAN. - Temer que bobada! 
Ces. Pero, y si acaso les choca? 
JUAN, Pide, 


Us. Pido... una palmada, 


FIN. 


Gobierno de la provincia de Madrid.—Madr 
14 de Marzo de 1834.—Segun el informe evacu. 
do por el señor censor, puede representarse.: 
Quinto. : o 


